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Resúmen:

El modelo de Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI) se presenta, en primera instancia, 
como un modelo capaz de poner en marcha procesos industriales de todo tipo de complejidad, 
abarcando desde la industria liviana, caracterizada por la producción textil, hasta la pesada, 
representada por la industria química y siderúrgica u otras la metalmecánica, la automotriz o la 
electrónica. Lo que lograría, a su vez, una mejora generalizada en las condiciones de vida de la 
población que se encuentra evidenciada en la evolución del empleo, el salario real, la participación 
asalariada en la distribucional funcional del ingreso, entre otras.

Este tipo de procesos caracterizaron, en América Latina, a países como Argentina y Brasil desde 
los años treinta hasta mediados de los setenta. El resultado dejó como evidencia la potencia que 
tiene la intervención estatal para, a través de la protección del mercado interno y la distribución 
de la renta de la tierra entre distintos sectores de la economía, encarar un proceso de desarrollo 
“genuino”. Sin embargo, los límites intrínsecos a este proceso, extensamente estudiados por la 
bibliografía especializada, y que tienen como evidencia a las crisis cíclicas del balance de pagos, 
llevaron al drástico abandono de la política industrial de aquel entonces, reemplazándola por otras 
caracterizadas por la apertura indiscriminada de las economías regionales.

Luego de años de magro desempeño económico en prácticamente todos los indicadores de producción 
industrial, que no pudo tener como reflejo otra cosa que un deterioro creciente en la condiciones de 
vida de los trabajadores, la reversión de esta tendencia a partir de mediados de los 2000, parece 
indicarnos a todos luces que el camino durante esos últimos 30 años del siglo XX no habían hecho 
más que perder el sendero del desarrollo a toda la región. Si bien esta conclusión se presenta de 
manera inmediata como lógicamente inquebrantable, el sorprendente crecimiento de los 2000 estuvo 
lejos de tener idénticos resultados a los de las primeras etapas de la ISI. Es más, se puede ver que 
como modelo en sí éste nos muestra una pérdida relativa de su potencia para mejorar la performance 
industrial sobre la base del crecimiento en el empleo y el salario real de la población.

En el trabajo a realizar se pretende sistematizar las determinantes que permiten a la ISI tener éxito 
relativo como modelo de desarrollo, dejando en evidencia que las mismas surgen de las condiciones 
que cada país posee dentro de la unidad mundial de la acumulación de capital y que, por lo tanto, son 
estas mismas las que nos permitirán explicar la evolución de los distintos recortes nacionales en que 
se encuentra dividida tal unidad mundial. En consecuencia, mediante el estudio de las condiciones de 
la producción en los principales países que operan en la vanguardia técnica, será posible evidenciar 
por qué las primeras etapas de la ISI presentan una capacidad por aquel entonces impensada para 
desarrollar las economías regionales, a la vez que encuentran un límite absoluto e infranqueable para 
la profundización de dicho proceso. Así, comparando esos 40 años de desarrollo con las condiciones 
de los últimos años en la región, se podrá mostrar a qué se debe la pérdida de potencia relativa antes 
mencionada.

Para nuestro análisis será de vital importancia servirnos de los desarrollos que estudian las 
transformaciones productivas habidas a partir de mediados de los años 60, caracterizados por el 
desarrollo de la automatización y robotización de los procesos de producción industrial, y de las 
telecomunicaciones a nivel global, ya que ejercen una presión sobre las condiciones de acumulación 
de capital a nivel mundial capaces de modificar la forma en que esta misma se realiza, y cuya omisión 
no puede más que traer respuestas aparentes a los problemas de los países en desarrollo.


